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Sl>SUSCI\IUE EXTül.lWO, LIUltEHl,1 llll FA:\DO, 

Este Boletin está dedicado á. la cir­
cul 1c1ou de las oomunicnciones oficiales 
del ArzobisplÍdo, y domá.s que convenga · 

ol int~ré11· del Clero. 

si; l'UllLICA rooo:; (,OS S,\IIADOS. 

L,,s señores echsiá.stioos que no le 

reciban ú tiempo, har(Ín la 1·eclsmacion 
d,mtro del término de 2•dias, pasadcs 

los cuales. no será ntendida. 

BOl1ETlN ECLESIASTIOO 
DEL 

ARZOBISPADO 'DE TO LEDO. 
CA:RTA PASTORAL 

'A11il'.'\CIANDO EL ESTAilLECIMIF:NTO DEL JumLEO Clll­

t:LU.ll DE LAS CCllENTA HORAS EN EL ÁRZOillSPADO 

DE BúRGOS. 

· Nos el Dr. D. Fernando de la Puente y·Pri­
mo de Rivera, por la gracia de Dios y de la San­
ta Sede apostólica Arzobispo 1le Búrgos, cáballe­
ro gran cruz de las Reales Órdenes distinguida 
<le Carlos ·111 y americana do babel la Católica, 
Predicador de S. M., Senador del Reino, Prelado 
<loméstico dé Su Santidad, asistente al Sacro So­
lio Pontificio, etc., etc. 

A nues{ro venerable Clero y amadps fieles salud y 
· bcndicion en Nuestro Serí01; Jesucristo. 

. Cuando Dios Nuestro Señor en sus altos é in­
escrulables juicios descarga sobre los hombres el 
.peso- de su roa·no airada eriviandoles todo .géneru 
de,calamiilades; cuaüdo estas alcanzan no tan 
·solo á los individuos particulares,· sino tambien. 
idas naciones enteras ; y sobre todo, cuando de 
.ellas.participa .hasta su muy casta amada Esposa 
,la, l:glesiá Católica, los hijos de ,esta Iglesia tene­
rnos todos que llenar deberés propios y respecli--­
vos de cada uno; de cuyo cumplimiento'habrá de 
exigírsenos en un dia muy. estrecha :y severa 
cuenta. 

Que en la actualidad está pasando la Europa 
por una de esas épocas de prueba, lo dieen las 
t:oronas y los cetros de los Reyes que ruedan por 
el polvo, la &angre de pueblos hermanos vertida 

á torrentes, las cárceles que encierran dentro de 
sus muros á los Pontífices y 31 inistros del Señor, 
Confesores-de la fé; I a propaganda en viada por la 
herejía para difundir el error allí d,rnde basta aho­
ra se babia conservado la verdad sin lacha alguna, 
la total subversion <le lodos los principios del de­
recho natural y de gentes porque hasta ahora se 
habian regiJo las. naciones civilizadas, y sobre 
todo, la· voz autorizada del Vicario de Jes.ucrislo 
en la tierra, como lo ha.beis podido observar, 
A.H.N., en sus multiplicadas Encíclicas, Alo. 
cucioues y carlas particulares que recientemente 
hao visto la luz pública en eslc Bolelin. 

En medio de tan espantoso trastorno , ¿qué 
nos loca á nosotros hacer? Suponiendo que esos 
peligros, a.l p.arecer remotos, no omenacen los 
dos objetos mas caros para. nosotros los españo'.'" 
les, la Heligion y el Trono, ¿habrémos de per­
manecer pasivos e:spectadore·s á la ,·isla de los 
males que sufren nuestros hermanos? l\'o, segtt­
ramenle: nuestros deberes ent'ao críticas circuns­
tanCias nos .están ya marcados por Aquel á quien 
Jesucrislo ha puesto por Padre y Maestro de la 
U ni versal Iglesia. J~s p'reciso orar sin intermi­
siou, nos ha dicho el bondadoso esforzado Pío IX, 
es necesilrio ilo dejar un momenlo de roga1' y de 
conjurar dia y noche con fe, esperanza y humil­
dad de corazon, al Dios de las misericordias, 
para que se digne, por los méritos .de su Hijo 
único Nuestro Seño¡ Jesucristo, tener piedad de 
todas esas prevaricaciones: es indispensable que 
el pueblo con el clero, y todos unidos con nues­
tra Cabeza, elevemos las mas fervientes súplicas 


